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es una sección que la revista ofrece de manera ocasional para 
profundizar sobre temas trascendentes de cualquier materia, por 
medio del diálogo entre dos analistas. Esta reflexión se podrá leer 
en un mismo número o en publicaciones sucesivas.

Los desafíos culturales y sociales de la Iglesia Católica en Cuba son 
temas de suma importancia que fueron expuestos, pero no 

agotados, por dos miembros del equipo de redacción de nuestra 
revista en Eichstätt, Alemania, el pasado mes de noviembre. 

A continuación les ofrecemos ambas conferencias.

Una imagen de Una imagen de 
nuestra posibilidadnuestra posibilidad

Por ALEXIS PESTANO FERNÁNDEZ

INTRODUCCIÓN

En su discurso en el encuentro con 
el mundo de la cultura, pronunciado 
en el Aula Magna de la Universidad de 
La Habana, el 23 de enero de 1998, el 
papa Juan Pablo II expresó: 

“La cultura es aquella forma pecu-
liar con la que los hombres expresan y 
desarrollan sus relaciones con la crea-
ción, entre ellos mismos y con Dios, 
formando el conjunto de valores que 
caracterizan a un pueblo y los rasgos 
que lo definen. Así entendida, la cul-
tura tiene una importancia fundamental 
para la vida de las naciones y para el 
cultivo de los valores humanos más au-
ténticos. La Iglesia, que acompaña al 
hombre en su camino, que se abre a 
la vida social, que busca los espacios 
para su acción evangelizadora, se acer-
ca, con su palabra y su acción, a la 
cultura”. 

Estas palabras introducen con cla-
ridad el tema que nos ocupa: los desa-
fíos de la Iglesia Católica en Cuba en 
el terreno de la cultura. En ellas se ex-
presan dos dimensiones fundamentales 
de la cultura: la referida al desarrollo 
de la persona humana en tanto tal, y la 
relacionada con los vínculos interper-
sonales constitutivos de la organización 

social. La cultura deviene, por tanto, la 
imagen que el hombre crea de sí mismo 
y de sus posibilidades relacionales. La 
Iglesia en Cuba está llamada a iden-
tificar e iluminar nuestra imagen na-
cional.

I. PRIMER DESAFÍO: LA CULTURA 
COMO CULTIVO DE LOS CUBANOS

La más antigua de las dimensiones 
de lo cultural está asociada al cultivo 
del espíritu humano, al esfuerzo por fe-
cundarlo y hacer brotar de él los frutos 
contenidos en sus múltiples potenciali-
dades. Se trata, en términos generales, 
de la promoción de la persona humana 
en sus diferentes expresiones. Es este, 
por tanto, el primer campo abierto para 
la labor de la Iglesia en el terreno de la 
cultura, en tanto es capaz de proponer 
una antropología superior que rescate a 
lo humano de toda forma de instrumen-
talización, sostenida en una base ins-
titucional para implementar acciones 
concretas a tal efecto. 

Entre las consecuencias más im-
pactantes de la transformación cultu-
ral ocurrida en nuestra época, con el 
surgimiento de esa profunda crisis con-
ceptual y del pensamiento que en un 
afán desesperado por inventarse una 

legitimidad se ha autoconcebido como 
postmodernismo, ha sido precisamente 
la relativización absoluta en todos los 
órdenes de la vida y de la existencia, 
así como la voluntad suicida de aban-
donar todo principio rector, todo para-
digma. Como si de una perversa ironía 
se tratase, lo que comenzó como un 
intento de autoafirmar lo humano, de 
búsqueda de significados verdaderos a 
la existencia humana perdidos en una 
Razón arrogante y esencialmente fría, 
algorítmica y autosuficiente, incapaz 
de colmar, como mostró más adelante, 
las expectativas de felicidad y progreso 
existencial que había creado; terminó 
en una crisis total de esos significados 
buscados, en una pérdida axiológica 
que ha dejado a la humanidad en el 
estado lamentable de desarraigo esqui-
zofrénico en el que ni siquiera “todo 
vale”, pues esto implicaría un juicio 
valorativo con un cierto compromiso 
intelectual que resulta demasiado para 
nuestro carpe diem más absoluto. En 
estas circunstancias, es urgente la ne-
cesidad de mostrar la viabilidad y la 
vitalidad de la visión cristiana sobre 
el ser humano a partir de la esencia 
humana, de erigir una alternativa ra-
cional al superficial y débil consenso 
contemporáneo. 
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Si la exigencia de promover una mi-
rada más elevada de la persona huma-
na, que reconozca su valor intrínseco, 
su centralidad y su condición de fin 
en sí misma y nunca de medio, es una 
urgencia para la Iglesia universal, este 
principio es particularmente importante 
en las condiciones cubanas. La historia 
nacional ha estado signada por contra-
dicciones ideológicas, por exclusiones 
e intolerancias que han oscurecido en 
gran manera la propia tradición de pen-
samiento sobre las amplias posibilida-
des de Cuba. La única salida posible 
del laberinto ideológico en el que se 
ha adentrado por largo tiempo la Isla, 
así como la única forma de atender sus 
previsibles consecuencias, comienza 
por un reconocimiento de la superiori-
dad de la persona, de cada cubano, ante 
toda forma de proyección ideológica. 
La Iglesia, con la única y desbordan-
te riqueza de la Palabra de Dios para 
todo hombre y mujer, en todo tiempo y 
lugar, tiene una importante responsabi-
lidad en este aspecto.

a) Promoción de una nueva antro-
pología

Ante todo, la Iglesia tiene el reto 
de proponer las bases para una nue-
va antropología en Cuba, que llene el 
importante vacío dejado por las ideolo-
gías insulares.

Primero, por el marxismo, que ado-
lece de una antropología en sentido es-
tricto al negar la objetividad de la esen-
cia humana. En efecto, considerar que 
ésta se expresa en las relaciones socia-
les de producción establecidas por los 
individuos en un modo de producción 
históricamente determinado, implica 
admitir la contingencia de lo humano, 
sujeto al cambio de la Historia. Lo hu-
mano solamente existe como elemento 
constituyente de estructuras en constan-
te transformación, que lo trascienden y 
aplastan, en medio de las cuales se di-
luye y fuera de las cuales desaparece. 
Por otra parte, si la Historia se rige por 
regularidades ineludibles, la libertad 
humana pierde total sentido ante un de-
terminismo implacable. Por tanto, sin 
una esencia identificable, idéntica a sí 
misma y permanente, sin libertad frente 
a la Historia, lo humano es despojado 

en el marxismo (en una clara herencia 
hegeliana) de una realidad ontológica, 
deja de ser. En consecuencia, como 
nada puede ser predicado de lo que no 
es, resulta imposible un verdadero 
discurso sobre la condición humana, 
una antropología. 

No es difícil comprender las impli-
caciones prácticas de esta concepción. 
Es imposible admitir la intangibilidad 
de lo que no existe en sí mismo y es 
alterado de manera constante, sin atri-
butos estables y reconocibles. Si al 
mismo tiempo toda verdad, (entre ellas 
la verdad sobre el ser humano) es un 
resultado consensual, variable, clasista 
e históricamente determinado; si, en 
definitiva, la praxis es el criterio de la 
Verdad, y la ideología es normativa de 
la praxis, entonces la ideología regente 
en un momento de la historia es la Ver-
dad misma. De tal manera, en el siste-
ma así cerrado de la ideología ningún 
derecho es admisible per se si no está 
en función de la “verdad” ideológica y 
desaparecen, por tanto, los fundamen-
tos filosóficos profundos para sostener 
una doctrina de derechos humanos uni-
versales.

Estos presupuestos fueron imple-
mentados en Cuba tras la oficialización 
del marxismo en la versión soviética 
(leninista y stalinista), más dogmática 

y cerrada, a partir de la década del 60 
del pasado siglo. Con obvias variacio-
nes tras las transformaciones estructu-
rales y conceptuales promovidas en el 
reajuste determinado por la caída del 
campo socialista de Europa Oriental 
y la URSS, el marxismo se mantiene 
como eje del discurso ideológico y si-
gue condicionando la carencia antropo-
lógica en la legislación nacional. Baste 
recordar, por sólo mencionar un ejem-
plo, que la Constitución cubana, pro-
mulgada en 1976 y reformada en 1992, 
condiciona el ejercicio de los derechos 
individuales a “los fines de la sociedad 
socialista”, lo que expresa con claridad 
el sometimiento de la persona humana 
a la ideología.

Segundo, por la propia ideología 
nacionalista cubana, subordinada ofi-
cialmente al marxismo en los momen-
tos en que Cuba se insertó en la pugna 
ideológica de la Guerra Fría, pero rei-
vindicada, también oficialmente, tras 
el fracaso del “socialismo real”. De 
manera muy significativa, en la década 
de 1990 comenzó un proceso de desi-
deologización del concepto de Revolu-
ción que conduciría a la más reciente, 
y ampliamente conocida en Cuba, de-
finición de principios éticos, no ideoló-
gicos, del año 2000. 

La crisis del socialismo en Europa 
del Este y la URSS no sólo tuvo para 
Cuba implicaciones socioeconómicas. 
La pérdida del referente identitario su-
pranacional aportado por la concepción 
marxista del internacionalismo proleta-
rio, se expresó al interior del país me-
diante un reajuste del capital simbólico 
de la Revolución Cubana. El hecho de 
considerar que los fines y objetivos de 
la clase obrera trascendían las fronteras 
nacionales, ya que el móvil de la his-
toria lo constituía la lucha de clases, 
así como las pretensiones globalizantes 
de la teoría marxista de la revolución 
social, conducían a subordinar lo na-
cional a intereses superiores. La caída 
abrupta del proyecto socialista mundial 
y la consiguiente ruptura con tales inte-
reses superiores llevó a un proceso de 
introspección en el ideal revolucionario 

La teleología cubana, 
intuida por nuestros 

primeros pensadores, 
defendida por José 

Martí, retomada por el 
grupo Orígenes y 

vinculada al misterio 
convocante del término 
revolución en nuestra 

historia, sólo puede ser 
verdaderamente 
redentora si se 

fundamenta en la 
persona, su dignidad y 

anhelos, y no 
en la ideología 

justifi cadora del poder...
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cubano en el que se profundizó en la 
herencia histórica como principal ele-
mento legitimador de la Revolución. 
La llegada del poder revolucionario en 
1959 se entendía ahora, según se ha 
visto, como la consecución de un an-
helo latente a lo largo del devenir histó-
rico cubano, como el cumplimiento de 
un destino inexorable, teleológico. 

Las manifestaciones de este proce-
so fueron múltiples y una de las prin-
cipales estuvo en el intento oficial de 
reconciliación con el pasado, especial-
mente con el que había sido largamente 
proscrito. El proyecto revolucionario 
iniciaba con el llamado Período Espe-
cial una profunda rectificación de su lu-
gar en la historia nacional. Esta amplia 
revisión desde sus vértices económico, 
social y político-ideológico ha consti-
tuido el principal momento de reajustes 
y redefiniciones, donde se ha intentado 
distinguir lo realmente autóctono, lo 
propio, lo que está en relación con la 
tradición cívica, social y política cu-
bana, de lo importado de experiencias 
ajenas y desacertadas.

Sin dudas, uno de los elementos 
centrales de esa tradición nacional se 
encuentra en la obra de José Martí, 
quien de cierta manera sintetiza los 
aportes del singular pensamiento ilus-
trado cubano. 

La obra martiana ha sido compren-
dida y aprehendida generalmente en 
dos dimensiones fundamentales, la del 
pensamiento filosófico, artístico–lite-
rario y la política. En el primer caso, 
Martí se inscribe entre los exponentes 
fundamentales del modernismo ameri-
cano, así como deviene representante 
y defensor conspicuo de la actividad 
e independencia intelectual latinoa-
mericana, especialmente mediante la 
ruptura de valores tradicionales y la 
innovación. Por otra parte, su concep-
ción política ha contado con el mayor 
peso de los análisis, tanto en el sentido 
estrecho y limitado del término, enten-
dida como praxis transformadora de la 
realidad para la consecución de fines 
históricos, entre ellos la emancipación 
nacional (labor organizativa, conspira-
dora, liderazgo, etc.), como en el sen-
tido amplio y clásico de la polis, con-
cepción totalizadora y armónica de la 

relación entre el Estado, el individuo y 
la sociedad, proyección ideal y utópica 
del hecho civil y ciudadano para la cual 
la independencia sería el indispensable 
punto de partida.

El pensamiento de José Martí ha 
constituido un referente fundamental 
para la definición de la cubanidad desde 
el instante en que su obra fue conoci-
da. El proceso de aprehensión martiana 
en el alma nacional ha representado el 
aporte de un paradigma normativo, una 
guía axiológica de un deber ser para el 
hecho cubano, que ha devenido patrón 
de juicio obligatorio para la realidad y 
recordatorio perenne a un presente de 
un futuro que aguarda y que se está 
obligado a edificar. Así, la Cuba real 
es interpelada, a través de Martí, por la 
Cuba soñada, tanto en la sociedad como 
en la economía y la política. Martí sig-
nificaría entonces la revelación encar-
nada de un destino, de una teleología, 
la luz que indicaría el rumbo nacional 
definitivo. 

Sin embargo, pienso que el proyec-
to martiano presenta en realidad mayor 
profundidad. Más que proponer un 
programa político o definir una reali-
dad nacional, entendida en cuanto a la 
relación entre Pueblo, Estado e Histo-
ria, Martí intenta recrear, refundir el 
centro mismo sin el cual los conceptos 
anteriores carecen de significado: el 
ser humano. La inmensa mayoría de 
los acercamientos a la obra martiana ha 
soslayado la esencia fundamental de la 
proyección martiana, su antropología. 
Concibió una Cuba liberada de la opre-
sión y el odio, pero esto sólo sería posi-
ble como resultado de liberar al cubano 
de todo lo que le impedía expresarse en 
forma verdaderamente humana, eleva-
do del egoísmo y la indiferencia.

El proyecto martiano se presenta en-
tonces mucho más profundo y abarca-
dor que una simple renovación filosófi-
ca o un cambio de la realidad histórica; 
su núcleo consiste en  elevar al hombre 
desde la oscuridad y la ignorancia ha-
cia la luz y el saber, no sólo intelectual-
mente, sino a través de la transforma-
ción de una falsa axiología de egoísmo 
individualista en una deontología de la 
responsabilidad y la compasión. Su lla-
mado principal se encuentra en una an-

tropología de la salvación humana por 
la entrega y el sacrificio. La clave de su 
mensaje es la redención.

En efecto, la esencia del proyecto 
antropológico martiano consiste en un 
proyecto de redención humana, lo que 
a su vez implica renovar las estructu-
ras, sociales y políticas por él creadas; 
estructurado en tres ejes fundamenta-
les, el valor redentor de la muerte y el 
sacrificio por los ideales a que se as-
pira, la vida como consagración a la 
verdad esencial del ser humano: el bien 
y la justicia y la libertad.  El fondo del 
pensamiento de José Martí es eman-
cipatorio, de la liberación del hombre 
provendría, por natural continuidad, la 
liberación de la Patria.

Con Martí el nacionalismo cubano 
tiene entonces una antropología, pero 
vinculada necesariamente a la realiza-
ción de una idea política específica: la 
Nación. La vida sólo encuentra sentido 
si se emplea en el servicio del bien, la 
justicia y la libertad, pero entendidos 
de una única manera. Al identificar su 
verdad política con la Verdad política 
de toda la Nación, la generosa entrega 
de la vida se convierte en una exigencia 
ideológica, se instrumentaliza y atenta 
contra la dignidad de la persona. Por 
ende, la propia tradición nacional 
cubana, a pesar de sus importantes 
aportes, no logró vertebrar una an-
tropología coherente y satisfactoria. 

Por lo tanto, si ninguna de las lí-
neas ideológicas (ni la fusión entre las 
mismas) que han regido los destinos de 
Cuba a lo largo de su historia ha pro-
puesto una imagen integral de la perso-
na humana, como fin último de toda la 
obra política y de toda sociedad, respe-
tuosa de su dignidad inalienable y por 
encima de toda otra consideración; y si 
se puede esperar una ausencia casi ab-
soluta de una inquietud antropológica 
en el futuro nacional marcado por el 
desencanto de las ideologías y la entra-
da masiva e ilimitada de la posmoder-
nidad, queda claro el ingente desafío 
que implica encontrar un nuevo con-
senso ético sobre tan importante tema. 
La Iglesia no debe desatender este reto, 
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sino asumirlo como propio.
Pero, ¿qué puede hacer la Iglesia 

en este aspecto en las actuales condi-
ciones del país? Primero que todo, la 
fidelidad a su propia y específica 
misión: la Evangelización,  procla-
mar por todos los medios posibles la 
Buena Nueva de Jesucristo a todos y 
a toda la sociedad. Ciertamente, en el 
mensaje de un Dios que por un acto 
absolutamente libre y gratuito de amor, 
por una locura de amor, ha decidido 
compartir la historia humana, hacerse 
uno de nosotros y acercarnos a Él en 
asombroso intercambio; tiene la Iglesia 
su principal contribución. La Encarna-
ción ha exaltado en grado sumo aquella 
dignidad consustancial del ser humano 
proveniente de la imago Dei, la imagen 
de Dios grabada en su alma. Pero si 
aceptamos que Dios se hizo hombre, y 
mora en la persona por su Santo Es-
píritu, esa persona es además un ta-
bernáculo divino. En todo caso cada 
persona es sagrada en su integridad por 
ser criatura de Dios. Debe la Iglesia 
entonces anunciar a tiempo y destiem-
po esta gloriosa enseñanza, recordarla 
a las comunidades eclesiales y a todas 
las personas de buena voluntad. En la 
misma medida en que las comunidades 
cristianas lo sean más verdaderamente, 
y testimonien el amor y el respeto, la 
Palabra divina resonará con más fuer-
za y el mensaje de la Iglesia será más 
creíble. Urge entonces una conversión 
constante de los católicos que muestre 
que la vida en Jesús se ensancha, crece 
y no se limita, y que sólo en Dios se 
halla la plenitud de la persona huma-
na. 

En un segundo momento, la Iglesia 
en Cuba necesita ofrecer este mensa-
je de manera inteligible en el diálogo 
intelectual de la nación, para lo que 
se impone sistematizar en un corpus 
filosófico y teológico orgánico y cohe-
rente, ajustado a las peculiaridades 
cubanas, la propuesta antropológica 
cristiana. De esta forma, los principios 
generales que esta sustenta, explicados 
en el lenguaje de las ciencias sociales, 
argumentados de manera racional, pue-
den ser más fácilmente comprendidos y 
aceptados (o en todo caso, escuchados) 
por la comunidad intelectual que podría 

encontrar obstáculos en recepcionar 
los mismos principios si los entendiera 
únicamente como afirmaciones religio-
sas. Se manifiesta aquí la peculiaridad 
de la fe cristiana derivada de la misma 
Encarnación y reconocida en la convic-
ción de la doble naturaleza de Cristo: 
lo humano y lo divino se integran sin 
confusión ni mezcla, pero indisoluble-
mente unidos. No se debe temer, por 
tanto, que los artículos de fe puedan 
ser reducidos al ser presentados de ma-
nera diferente en una antropología de 
alcance secular: como Dios ha entrado 
en la Historia y la Materia, no hay ya 
un abismo entre lo sagrado y lo profano 
para el cristianismo.

Una propuesta antropológica de 
fundamento cristiano contribuiría al en-
riquecimiento de las ciencias sociales y 
las humanidades en general en el país. 
Presentada con rigor científico, podría 
suplir el amplio vacío existente en la 
Academia cubana sobre el tema. No se 
trataría, por supuesto, de importar sin 
más los estudios y resultados obtenidos 

en otras latitudes, sería necesario ela-
borar un cuerpo de ideas autóctono que 
incorpore, como es obvio, los estudios 
precedentes, nacionales y foráneos, y 
que exprese en propuestas éticas prác-
ticas lo que hasta ahora en el país se 
mueve en ámbitos de élite intelectual. 
Una antropología cristiana y cubana 
requeriría el conocimiento profundo de 
las visiones sobre el ser humano y la 
sociedad de las poblaciones originarias 
antes del inicio de la colonización espa-
ñola, las concepciones venidas de Áfri-
ca a lo largo de siglos de esclavitud, 
y la manera en que todos estos com-
ponentes principales, y otros de menor 
aporte, se integraron y en qué medida 
lo hicieron con la fe católica traída por 
los europeos y con la misma civiliza-
ción hispánica por ellos representada, 
al tiempo que estudiaría con atención 
los acercamientos del pensamiento 
cubano al tema a lo largo de nuestra 
historia. El objetivo final estaría en 
identificar nuestra propia vía de vernos 
a nosotros mismos como cubanos, en 
sanar grietas artificiales y re-unir falsas 
desuniones. No es por tanto un mero 
antojo intelectual, sino urgencia ética, 
compleja, pero realizable. 

Para tales fines se necesitaría la 
creación de un claustro especializado, 
preferiblemente formado por naciona-
les, pero que en una etapa inicial prepa-
ratoria podría contar con especialistas 
extranjeros. La formación intraeclesial 
en estas materias debería incluir tanto 
al clero como al laicado, con discipli-
nas específicas en el currículum de los 
estudios teológicos y con cursos de ex-
tensión progresiva mediante programas 
creados al efecto, respectivamente. Un 
reto importante en este aspecto está en 
el soporte material e institucional para 
dichos estudios. Sin embargo, dos ins-
tituciones eclesiales en Cuba, el  Cen-
tro de Bioética Juan Pablo II y el Insti-
tuto de Ciencias Religiosas Félix Varela 
presentan ya resultados de importancia 
en materias afines, y son un punto de 
partida imprescindible, aunque se de-
bería aspirar a la creación de una insti-
tución específica.

Un aspecto importante 
a tener en cuenta es la 

necesidad de 
ajustar los contenidos 

de la DSI a las 
condiciones nacionales 
de Cuba, a su historia, 

su peculiar sistema 
político, las 

convicciones del 
imaginario colectivo en 

torno a la cosa 
pública; en otras 

palabras, es 
necesario inculturar los 
principios generales de 

la DSI -válidos para 
la Iglesia universal 

precisamente en tanto 
son generales-, 
sistematizar una 
doctrina social 

católica cubana.
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La metodología obtenida, cuando 
sus líneas principales estén definidas, 
podría presentarse a la comunidad aca-
démica mediante una publicación espe-
cializada, lo que serviría además como 
catalizador de nuevas contribuciones. 
Este sería el paso fundamental para 
el diálogo científico dentro del país, 
lo que se fortalecería con la organiza-
ción de espacios de discusión amplios 
y abiertos, en los que participen los in-
vestigadores de instituciones estatales 
como el Instituto de Antropología y la 
Fundación Fernando Ortiz. Los cam-
pos que se abren para la participación 
de la Iglesia desde esta perspectiva son 
vastos y no deben ser olvidados.

La defensa de la persona humana en 
toda su dignidad y plenitud, sustentada 
en los principios de la fe cristiana que 
la Iglesia predica, mostrada como po-
sibilidad racional al mundo intelectual 
mediante su sistematización en un cor-
pus filosófico, conduce necesariamen-
te a una primera acción práctica: la 
promoción de los valores humanos, 
cívicos y políticos que deben regir la 
convivencia humana, tercer reto de 
importancia para la Iglesia en Cuba en 
este tema. Para esto, se puede identi-
ficar la necesidad de atender al menos 
tres realidades básicas: la dignidad de 
la vida humana, desde su concepción 
hasta su muerte natural; la familia y sus 
desafíos; y, finalmente, la educación en 
derechos y deberes cívicos y políticos.

La protección de la dignidad de la 
vida humana está directamente rela-
cionada con el ámbito de la bioética. 
Desde hace algún tiempo el Centro de 
Bioética Juan Pablo II de la Arquidió-
cesis de La Habana ha venido desarro-
llando un importante trabajo en la pro-
moción de una bioética personalista, de 
fundamentos cristianos. Los frutos más 
importantes de esta labor han estado 
en la propia difusión del pensamiento 
bioético en el país, la celebración de 
congresos científicos y la organización 
de una Maestría en Bioética, en coordi-
nación con la Universidad Católica de 
San Vicente Mártir, de Valencia, Espa-
ña, que ya cuenta con varias ediciones. 
Profundizar y aumentar el alcance de 
este empeño es una tarea primordial. 

Sin embargo, la permanencia de 

otros retos para la promoción de la vida, 
como la arraigada cultura abortista en 
la población cubana (que influye inclu-
so en las comunidades eclesiales) y el 
previsible surgimiento de otros nuevos 
desafíos con la inevitable apertura del 
país a las corrientes de pensamiento 
y las posibilidades tecnológicas más 
contemporáneas –eutanasia, clonación 
reproductiva, manipulación de embrio-
nes- supone diversificar las acciones a 
emprender. Una interesante posibilidad 
estaría en la gestión eclesial de meca-
nismos para coordinar a los trabajado-
res de la salud católicos que facilite el 
intercambio de experiencias e iniciati-
vas y complemente la labor que ya rea-
lizan organizaciones como Pro-Vida. 
Del mismo modo, como la bioética no 
se reduce al ámbito médico (aunque 
este sea, en las condiciones cubanas, el 
más urgente), sería conveniente hacer 
llegar la voz de la Iglesia a otras áreas, 
entre ellas las temáticas medioambien-
tales y el fomento de una ecología al 
servicio integral del ser humano, por 
sólo mencionar algunos aspectos que se 
encuentran totalmente inexplorados por 
la Iglesia en la Isla. 

A la familia, sustentada en el ma-
trimonio como unión exclusiva entre 
un hombre y una mujer, se le presen-
tan importantes desafíos en la realidad 
cubana. Su defensa, por tanto, nece-
sariamente  constituye un reto para la 
Iglesia. Más allá de la importante labor 
que desempeñan actualmente organiza-
ciones como el Movimiento Familiar 
Cristiano (y su publicación Amor y 
Vida), en el terreno de la cultura sería 
importante un aporte de la Iglesia en 
los estudios de familia y política fami-
liar que se realizan en el país. Para po-
der participar en el diálogo con los cen-
tros académicos promotores de opinión 
especializada en este tema -muchos de 
los cuales llevan la iniciativa en el in-
tento de redefinición conceptual de la 
familia según la ideología de género- 
se necesitaría una sistematización de la 
propuesta familiar cristiana. Un grupo 
de estudios sobre la familia de gestión 
eclesial, que integre los resultados ac-
tuales de la psicología, la sociología y 
otras ramas del saber con los presu-
puestos de la antropología cristiana, 

podría encauzar una importante labor 
de frontera. Como se ha realizado en 
el campo de la bioética, una institución 
de este tipo podría organizar espacios 
amplios de discusión que pueden tener 
una influencia relevante en la toma de 
decisiones.  

Por último, contribuir a la educa-
ción en derechos y deberes cívicos y 
políticos es un aspecto de particular 
importancia en las condiciones cuba-
nas. Éste es sin duda un reto de gran 
complejidad. Participar en un diálogo 
sobre un tema tan instrumentalizado 
por las pugnas ideológicas, ofrecer un 
civismo de acuerdo a la antropología 
cristiana, inclusivo, de respeto a la per-
sona humana como fin último, requeri-
ría una profunda formación en la Igle-
sia. Para enfrentar este desafío es nece-
sario en primer lugar establecer bases 
adecuadas y éstas se encuentran en la 
Doctrina Social de la Iglesia (DSI).
Urge, por tanto, profundizar y extender 
el estudio de la DSI y las disciplinas 
filosóficas, sociológicas y económicas 
afines que complementan y fundamen-
tan sus presupuestos (en este punto, re-
sulta vital continuar y profundizar ini-
ciativas como los seminarios intensivos 
para laicos ofrecidos por especialistas 
europeos y coordinados por el profe-
sor Antonio María Baggio, y lograr su 
efectiva divulgación). Los destinatarios 
primeros de tal formación deben ser 
los laicos, responsables principales de 
la presencia de la Iglesia en la gestión 
de los asuntos públicos, aunque por la 
importancia del tema también el clero 
tiene el reto de recibir una sólida pre-
paración. Para implementar tal desafío 
sería de gran utilidad la creación, igual 
que lo planteado con respecto a la fa-
milia, de un grupo estable de estudios 
sobre la DSI, bajo la coordinación de 
las comisiones diocesanas de Justicia y 
Paz. Este grupo, en formación perma-
nente, podría ampliar los lazos existen-
tes con instituciones académicas espe-
cializadas en el tema, como el Institu-
to Mexicano de Doctrina Social de la 
Iglesia, así como crear otros nuevos. Al 
mismo tiempo, mediante una red de re-
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producción intradiocesana de los temas 
estudiados se podría llegar a un mayor 
número de personas interesadas. 

Un aspecto importante a tener en 
cuenta es la necesidad de ajustar los 
contenidos de la DSI a las condiciones 
nacionales de Cuba, a su historia, su 
peculiar sistema político, las convic-
ciones del imaginario colectivo en tor-
no a la cosa pública; en otras palabras, 
es necesario inculturar los principios 
generales de la DSI -válidos para la 
Iglesia universal precisamente en tanto 
son generales-, sistematizar una doctri-
na social católica cubana. Para lograr 
esto es imprescindible, en primera ins-
tancia, el estudio del Magisterio de la 
Iglesia en Cuba sobre problemáticas 
sociales; en segundo lugar, la compren-
sión de las líneas fundamentales del 
pensamiento sociopolítico y económico 
cubano a lo largo de su historia y, por 
último, la relación que ha existido entre 
ambos. Esta base histórica indispensa-
ble para entender el presente requeriría 
adecuados estudios en la Iglesia de su 
propia historia y de su lugar, a lo largo 
de ella, en la sociedad cubana. 

b) Fomento de la creatividad
Una vez propuestas las bases para 

una nueva antropología en Cuba, que 
rescate al ser humano en su totalidad y 
complejidad, de la instrumentalización 
de las ideologías, se impone dotarlo de 
herramientas adecuadas para expresar 
sus múltiples capacidades, se impone 
fomentar su capacidad creativa. Éste 
es el segundo gran reto de la Iglesia en 
Cuba para contribuir al cultivo de los 
cubanos.

En primer lugar, la Iglesia puede 
ofrecer un importante aporte en el área 
de la creación artístico-literaria. En 
este punto, la labor de la Iglesia pre-
senta tres posibilidades distintas, la 
primera, de promoción del arte y la li-
teratura, la segunda, de propia creación 
artística desde la Iglesia y, por último, 
el fomento del diálogo entre la creación 
cultural y la fe. 

En cuanto al primer aspecto, la 
tarea fundamental está en preservar y 
extender las acciones que en tal sentido 
se han venido desarrollando en los últi-
mos tiempos, como  patrocinio de con-

cursos de arte, periodismo y literatura, 
en el que desempeñan un papel esencial 
las publicaciones católicas. Para el se-
gundo aspecto, es necesario identificar 
el talento artístico existente en las co-
munidades cristianas y, facilitar su for-
mación técnica dado que la mayoría de 
esos talentos es aficionado, con todos 
los medios disponibles para permitir su 
participación en actividades culturales 
que trasciendan el mundo eclesial. Esto 
implica que el arte realizado en la Igle-
sia no se limite únicamente al servicio 
de la pastoral y la liturgia, aunque el 

encuentran y abrirle las puertas a po-
tenciales colaboradores, que en este 
momento se abstienen de publicar en 
ellas por la situación irregular en que 
se hallan. Del mismo modo, representa 
un reto para el futuro la inserción en el 
vertiginoso mundo de las nuevas tecno-
logías audiovisuales, y en Internet. 

El aporte educativo de la Iglesia, 
del cual se hablará más adelante en otra 
faceta del asunto, constituye un factor 
muy importante en la formación de la 
inteligencia creadora. Muy limitada en 
estos momentos por la imposibilidad de 
participar en el sistema educacional del 
país, aún en estas condiciones la labor 
que se realiza en las parroquias y co-
munidades eclesiales, y la desarrollada 
por institutos y congregaciones religio-
sas tiene el reto de promover auténticos 
valores humanos que capaciten a las 
nuevas generaciones para el libre ejer-
cicio de sus facultades. Por otra parte, 
no debe excluirse la posibilidad en el 
futuro de un mayor acceso por parte de 
la Iglesia a la educación, y es necesario 
preparar las bases con tiempo y cuida-
do.

La próxima creación del Centro 
Cultural Católico Félix Varela en las 
instalaciones del actual Seminario San 
Carlos y San Ambrosio, una vez que 
éste sea trasladado a su nueva sede al 
este de La Habana, abre numerosas 
posibilidades de implementar muchas 
de las ideas que se han expresado hasta 
ahora.

Proponer el respeto a la dignidad 
intrínseca de la persona humana como 
imagen y semejanza de Dios, sustenta-
do en una antropología de fundamento 
cristiano, liberarla de la instrumentali-
zación ideológica mediante la promo-
ción de auténticos principios rectores 
para la vida y la organización social 
y favorecer la autocomprensión de sus 
muchas potencialidades mediante el fo-
mento de su creatividad, en otras pala-
bras, ayudar al cultivo de lo mejor de 
cada cubano, es el primer desafío cul-
tural de la Iglesia Católica en Cuba. 

cuidado de la música litúrgica y su con-
tinuo perfeccionamiento son impres-
cindibles. Es en el tercer punto donde 
están los mayores desafíos porque se 
trata de profundizar en los estudios de 
estética y de caracterización del arte 
contemporáneo que faciliten el diálogo 
con la comunidad artística nacional, 
especialmente en cuanto a sus conteni-
dos éticos. Una posibilidad estaría en 
la creación de espacios de discusión 
de estos temas, donde el arte cristiano 
pueda escuchar y ser escuchado. 

Por otra parte, las publicaciones 
diocesanas son otra importante contri-
bución que la Iglesia ofrece al desarro-
llo del pensamiento creativo en el país. 
El reto para el futuro está en ampliar 
la diversidad y calidad de estas publi-
caciones, y, sobre todo, convertirlas en 
auténticos espacios de debate, promoto-
res del diálogo basado en la inclusión, 
la aceptación de las opiniones diferen-
tes sobre la base del respeto a la perso-
na. Teniendo en cuenta la necesidad de 
convocatoria que deben desarrollar, se-
ría conveniente estudiar la posibilidad 
de inscribir las mismas en el registro 
nacional de publicaciones seriadas, lo 
que permitiría salir de la situación de 
“clandestinidad tolerada” en la que se 

El objetivo fi nal estaría 
en identifi car nuestra 
propia vía de vernos a 
nosotros mismos como 

cubanos, en sanar 
grietas artifi ciales 
y re-unir falsas 

desuniones.
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II. SEGUNDO DESAFÍO: LA CULTURA 
COMO CULTIVO DE LO CUBANO

Una segunda gran dimensión de lo 
cultural se vincula a aquellas peculiari-
dades de un conglomerado humano que 
lo definen, condicionan y lo hacen ser 
lo que es. La cultura de un pueblo es 
su sustancia, su esencia, o, en términos 
del ilustrado alemán Johann Gottfried 
Herder, la realización de su genio na-
cional (Volkgeist). Con independencia 
del peligro que ha representado en la 
historia de la humanidad la exaltación 
de estos rasgos nacionales, con la co-
rrespondiente carga de exclusión, ra-
cismo e intolerancia, y sin olvidar la 
profunda unidad del género humano (la 
catolicidad es esencial al cristianismo), 
es posible identificar rasgos típicos y 
cosmovisiones diferentes entre las dis-
tintas sociedades y culturas. Esta alma 
nacional es también espacio privile-
giado para la labor evangelizadora de 
la Iglesia, como indicaba el papa Juan 
Pablo II su ya mencionado discurso en 
la Universidad de La Habana: 

“Toda cultura tiene un núcleo ín-
timo de convicciones religiosas y de 
valores morales, que constituye como 
su “alma”; es ahí donde Cristo quie-
re llegar con la fuerza sanadora de su 
gracia. La evangelización de la cultura 
es como una elevación de su “alma re-
ligiosa”, infundiéndole un dinamismo 
nuevo y potente, el dinamismo del Es-
píritu Santo, que la lleva a la máxima 
actualización de sus potencialidades 
humanas. En Cristo, toda cultura se 
siente profundamente respetada, valo-
rada y amada; porque toda cultura está 
siempre abierta, en lo más auténtico de 
sí misma, a los tesoros de la Reden-
ción”. (Ídem)

Cuba, por supuesto, no es una ex-
cepción, y es aquí donde comienza el 
segundo gran desafío cultural para la 
Iglesia en la Isla: proclamar una pala-
bra de aliento sobre las posibilidades 
propias de Cuba para alcanzar un me-
jor futuro de prosperidad y armonía, 
anunciar que nuestra historia puede ser 
redimida y, como expresaran los obis-
pos cubanos en su histórico mensaje El 
amor todo lo espera, revitalizar la es-
peranza en Cuba y en lo cubano. La 

metáfora de monseñor Carlos Manuel 
de Céspedes, Cuba como una casa, es 
una excelente vía para mostrar el apor-
te que la Iglesia puede dar en este sen-
tido. Toda casa tiene estructuras engar-
zadas orgánicamente, diferentes entre 
sí pero unidas en función de la propia 
casa; y al mismo tiempo esas estruc-
turas, para su estabilidad, se sostienen 
sobre cimientos. La Iglesia en Cuba, 
desde su específico mensaje, tiene el 
reto de potenciar los lazos de integra-
ción entre los distintos componentes de 
nuestra sociedad y ofrecer fundamentos 
verdaderamente sólidos para la nación 
cubana.

En cuanto al primer aspecto, la 
acción más directa se encuentra en 
la propia misión evangelizadora de la 
Iglesia al promover en toda su dimen-
sión la dignidad de todos los cubanos 
-según se ha visto anteriormente- base 
de toda integración. Desde este centro, 
se pueden irradiar algunas acciones 
concretas. 

El desarrollo del movimiento ecu-
ménico con el resto de las iglesias y 
comunidades eclesiales presentes en 
Cuba y dispuestas a ello, camino difí-
cil por las acendradas diferencias, teo-
lógicas y de otro tipo, es un compro-
miso que la Iglesia debe fortalecer. En 
la misma medida en que los cristianos 
cubanos sepamos dar ejemplo de fra-
ternidad, no solamente será más creí-
ble el mensaje redentor de Jesucristo 
en nuestra sociedad, sino también se 
podrán tomar numerosas acciones con-
juntas para ponerlo en práctica. Por 
otra parte, impulsar el diálogo con 
representantes de otras religiones, con 
vistas a encontrar espacios para cola-
borar sobre la base de compartir la vo-
cación trascendente del ser humano, es 
otra exigencia ineludible para la Iglesia 
en un país marcado por religiosidades 
difusas y sincréticas (la atención al 
fenómeno de la religiosidad popular 
requiere una pastoral específica, a mi 
juicio aún no totalmente perfilada). 
Un centro de estudios ecuménicos y 
para el diálogo interreligioso, bajo la 
coordinación de la respectiva instancia 
de la Conferencia de Obispos Católi-
cos, podría ampliar los encuentros hoy 
existentes y que se limitan a la celebra-

ción de la Semana de Oración por la 
Unidad de los Cristianos. Se podría, 
incluso, pensar en solicitar la presen-
cia en el país de organizaciones ecle-
siales líderes del movimiento ecumé-
nico y el diálogo interreligioso a nivel 
mundial como la franciscana Sociedad 
de la Expiación. El principal impacto 
social de estas acciones estaría en mos-
trar la factibilidad del diálogo para la 
solución de situaciones conflictivas, un 
testimonio imprescindible.

La atención a la problemática 
racial desde los presupuestos de la 
antropología cristiana, es otro aporte 
posible de la Iglesia. En este punto, se 
trataría de aportar herramientas para 
argumentar la falacia de toda forma de 
discriminación por color de la piel y 
de anteponer la urgencia de la integra-
ción nacional frente a las exclusiones 
raciales. Esto es particularmente im-
portante frente a las nuevas y peligro-
sas agendas ideológicas que, sobre la 
base de justas reclamaciones, intentan 
crear una fisura no existente en el te-
jido nacional. Para afrontar este reto 
con toda libertad, la Iglesia necesitaría 
profundizar, reconociendo la flaqueza 
humana, pero segura del valor del 
arrepentimiento, en su propia relación 
histórica con el problema racial. 

En la contribución a superar la 
herencia fragmentadora de la ideo-
logía, tiene la Iglesia otro importante 
campo de acción. Este, uno de los más 
grandes desafíos de toda la sociedad 
cubana, sólo puede ser enfrentado con 
una profunda revisión de la historia na-
cional, que detecte en ella la presen-
cia de principios compartidos entre las 
líneas fundamentales de la ideología 
política cubana y abra paso a la posi-
bilidad de un diálogo entre las mismas, 
que conduzca a la consolidación de una 
cultura política integrada e inclusiva. 
Se impone entonces la preocupación de 
la Iglesia por los estudios de historia 
nacional mediante la propia investiga-
ción, la acogida de encuentros con el 
mundo académico especializado y la 
publicación de resultados. Estas ideas 
podrían generalizarse en la labor edu-
cativa de gestión eclesial, tanto la rea-
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lizable en estos momentos como en las 
posibilidades que se abran en el futuro, 
que transmita la existencia de una tra-
dición cívica en Cuba, con una meto-
dología precisa para una organización 
libre y responsable del orden social.  

Por otra parte, es en el aporte de 
cimientos sólidos para la nación cuba-
na donde la Iglesia tiene el desafío más 
profundo y acuciante, y lo es porque 
el alma nacional tiene fundamentos 
cristianos que deben ser identifica-
dos y potenciados. Por la importancia 
del tema me permito reproducir aquí 
algunas ideas que he expresado en un 
reciente artículo publicado en la revista 
Espacio Laical:

“Uno de los rasgos más significati-
vos de la historia nacional está precisa-
mente en la comprensión colectiva del 
sentido histórico de la nación. Resulta 
interesante cómo la historia cubana ha 
tenido como ejes centrales unas aspi-
raciones continuas, unos anhelos laten-
tes, nunca plenamente alcanzados. El 

presente ha sido constantemente cues-
tionado por un futuro impreciso, vago, 
pero que con seguridad debe ser supe-
rior. Esta normatividad del destino his-
tórico, esta teleología insular, se sostie-
ne en tres afirmaciones fundamentales.

“En primer lugar, se afirma la 
singularidad de Cuba. La Historia 
nacional no es un simple resultado de 
las circunstancias o las eventualidades: 
avanza por una Razón existencial, por 
un destino inexorable de origen ignoto, 
pero presente. Lo cubano existe, pues, 
para andar por un camino ya trazado. 
Por otra parte, ese camino conduce ne-
cesariamente hacia una realidad supe-
rior, porque la razón de Cuba es la 
redención. La justicia es así el fin últi-
mo y la esencia misma de la cubanidad. 
Finalmente, la inexorabilidad del des-

tino cubano, su pretensión de verdad 
absoluta, condiciona que reclame una 
aceptación incondicional. Rechazarlo, 
es rechazar la esencia misma de la na-
ción (...)

“A pesar de lo discutible que pue-
dan ser tales afirmaciones queda, en lo 
profundo de la cultura nacional, un ra-
dical optimismo en cuanto a las posi-
bilidades de la historia nacional. Esta 
esperanza, si trata de no ser víctima de 
la ideología, si no es instrumentaliza-
da, puede ser un impulso decisivo en 
la creación de un clima de confianza en 
las posibilidades propias. (Pestano, A. 
“Casa Cuba: la posibilidad de una cer-
teza” En Espacio Laical, No.3, 2009. 
pp.78-81)”. 

El desafío para la Iglesia está en 
rescatar ese optimismo de la reducti-
va y excluyente influencia ideológica, 
llevarlo a sus máximas potencialidades, 
devolverlo a su savia fecundante origi-
nal que ha estado en el fondo de esa 
perenne inconformidad con la Historia 

en Cuba. La teleología cubana, intuida 
por nuestros primeros pensadores, de-
fendida por José Martí, retomada por el 
grupo Orígenes y vinculada al misterio 
convocante del término revolución en 
nuestra historia, sólo puede ser verda-
deramente redentora si se fundamenta 
en la persona, su dignidad y anhelos, 
y no en la ideología justificadora del 
poder y a la opresión, sólo si se erige 
como principio de un nuevo consen-
so ético nacional, que, en tanto tal, 
debe ser por todos aceptado. Para ello 
es necesario determinar los puntos de 
interacción entre las diferentes racio-
nalidades, y que constituyen elementos 
compartidos en principio. Estos ele-
mentos tendrán que ser mínimos, con 
la menor especificidad posible, pero 
a su vez lo suficientemente generales 

para poder ser aplicados con flexibi-
lidad. Tales mínimos deben partir de 
un principio axiomático, base de toda 
sana racionalidad: el bien integral de 
la persona humana. Por otra parte, se 
impone intangibilizar estos principios 
comunes.

Una vez identificados, los puntos 
básicos de acuerdo no pueden ser so-
metidos con ligereza a posterior revi-
sión, según cambien eventualmente las 
circunstancias que le dieron origen. 
El consenso necesita pues, para su 
validación, la reinvención de una tras-
cendencia que sea respetada como tal. 
Por último, es imprescindible asumir 
el consenso como un imperativo, no 
sólo en términos éticos, sino también 
desde una racionalidad instrumental en 
sentido estricto, como la única vía para 
la conciliación de los contrarios en la 
que se mantiene inalterable el respeto 
por la persona humana y su dignidad. 
La metodología para implementar los 
aspectos anteriores tiene su centro en 
el ejercicio del diálogo como actitud y 
práctica que permiten conocer lo dife-
rente, lo que de semejante éste tiene, 
así como las barreras a vencer. Bien sea 
el diálogo el artífice de la verdad, o sea 
la verdad algo objetivo que el diálogo 
está llamado a identificar, resulta clave 
para el logro de todo consenso. 

III. CONCLUSIÓN

Para alcanzar el sueño de Cuba, la 
Iglesia tiene mucho que ofrecer, pero 
sobre todo ese tesoro que con humildad 
lleva en vaso de barro: Cristo mismo, 
origen y fin de toda la Historia humana. 
Sólo Él lleva todo lo humano a su ple-
nitud, a su destino último. Anunciar-
lo, proclamar que -aunque nos cueste 
creerlo- a su Reino estamos llamados 
también nosotros, los cubanos; evange-
lizar, en fin, con oportunidad y sin ella, 
y pedirle sin cesar que Él, Imagen del 
Padre, sea la fuente operante de nues-
tra posibilidad; éste es el gran desafío 
de la Iglesia Católica en Cuba. 

Una propuesta antropológica de fundamento
cristiano contribuiría al enriquecimiento de 
las ciencias sociales y las humanidades en 

general en el país. Presentada con rigor científi co, 
podría suplir el amplio vacío existente en 

la Academia cubana sobre el tema.


